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ntre la página que le de-

dicó Pío Baroja en sus

l[emorias, casi en el mo-
mento de su muerte, y la que

le dedicó Andrés Tiapiello en

Las armas y /as leffas cincl:telta
años después, puede cifrarse el

destino literario y la suerte pós-

tuma del periodista Manuel
Chaves Nogales (Sevilla, 1897-

Londres,1944).
Baroja, en efecto, lo recorda-

ba en su momento de plenitud
profesional, cuando el sevilla-
no era subdirector y artífice del
diario moderado "Ahora", en
tiempos de la República. Vivía
entonces --estos detalles no se le

escapaban al escritor vasco - en

un espléndido piso sito en la
planta alta del edificio donde
se ubicaba la redacción del pe-

riódico, en la madrileña Cuesta

de San Vcente, con espléndidas

vistas al Campo del Mo¡o... "Yo

tengo la impresión de que todo
esto es pasajero. Nosotros aca-

baremos en una buhardilla po-

b¡e de una callejuela de París",

le dijo en esa ocasión Chaves a

critor intuía ya el desplome de la

República y la suerte que co-

rrespondería a quienes, como é1,

se habían esforzado siempre en

distanciarse de los dos bandos

a punto de enfrentarse en el
campo de batalla. Chaves era,

como dejó dicho en el prólogo
de A sangre y furgo, su colección
de novelas cortas sobre la Gue-
ma Civil, "un pequeño-burgués

liberal", y había dado sobrados

motivos, en su trayectoria pro-
fesional. para enajenarse las sim-
patías de ambos bandos. Antes
de que André Gide entonara la
palinodia respecto al comunis-
mo en su famoso Regreso de la
&Q^l§, en 1936,yaChaves No-
gales había denunciado la ver-
dadera naturaleza del régimen
soviérico en sushbros Lo que qae-

da del inperio de los zares (1931)

y El naestro Juan tllarfnez que es-

taba allí(1934); y lo había hecho,

no desde una perspectiva reac-

cionaria, sino desde el punto de

vista de un intelectual liberal,
que también había sabido en-
trever y condenar a tiempo los

horrores de las dictaduras nazi
y fascista. Fue esa ecuanimidad,
y la plasmación de la misma en

el ya mencionado libro de rela-

tos sobre la Guera Civil, lo que

llo en las pági-

nas que dedicó

al sevillano en
1994, cuando la

recuperación y
puesta en valor
de la obra del se-

villano acababa de

iniciarse.

Sobre el medio
siglo de silencio y ol-

vido que media entre

los dos testimonios ci-

tados trata de alzarsela

biografía de Chaves
Nogales que acaba de
publicar su estudiosa y
editora Maía Isabel Cin-
tas Guillén. Medio siglo

es demasiado tiempo y, a

la v ez, ante determinadas

cuestiones de la considera-

ción humana y mundana,
demasiado poco. Y por eso

uno de los rasgos más esti-
mables de este trabajo, que
ha merecido el premio Do-
mínguez Ortiz de Biografías

20 1 1 , es la honestidad con la
que su autora declara, al co-
mienzo del mismo, su propósi-
to de atenerse a la "biografÍa pro-

fesional" de su objeto de
estudio; para concluir, en un
"Epílogo" que no dejará de

emocionar a los amantes de la
peripecia erudita, con una sin-
cera confesión de... ¿impoten-
cia? No exactamente, a la vista

rrera de la fría biografía profe-
sional e intelectual para llegar
al Chaves "íntimo y personal".
"Siempre se me escapaba", de-

clara. "Y, además, siempre llega-

ba tarde". Refiriéndose, con esta

última afirmación, a la imposibi-
lidad de conceftar una entrevis-
ta con la enigmática Frances
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I Esta biograffa $upone un pa§o más en la ya irre-

vers¡ble rccupcnac¡ón de la fiÉuna y obra de Ghaves

l{ogales, y ayuda, §¡ n0 a despqiar todos los interro- de lo logrado, pero sí de ciena ín-

tima insatisfacción de la autora al

gantcs, sía delimitar l0 quc podemos saber de él
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to en el exilio. En el último pá-
rrafo de esm biografia, la autora
declara su deseo de que su tra-
bajo haya servido para aclarur
"los comportamientos que no se

pudieron explicar en su mo-
mento", y cuyo fundamento no
es otro que las dificultades con
las que un hombre de las carac-

terísticas de Chaves encaraba
el futuro en la Europa conr,rrlsa

de la Segunda Guena Mundial.
Más allá de estas conside-

raciones humanas, la biografía
de Cintas Guillén ofrece al lec-
tor un detallado itinerario de la
peripecia profesional y lite-
raria de Chaves Nogales; y,

como fond<l de la misma, un
documentado panorama de
las circunstancias en que
discunió el periodismo es-
pañol desde los últimos
años del degradado parla-

mentarismo canovista
hasta el estallido de la
Guerra Civil, pasando
por la Dictadura de Pri-
mo de Rivera y los
años republicanos. En
este tiempo de cam-
bio, fue Chaves un
periodista "moder-
no", al que adivina-
mos contagiado de
ese afán de nove-
dad, aventura y
experimentación
qtte cafactedrzó a

otras muchas figu-
ras señeras del periodo. A Cha-
ves le fascinaba, por ejemplo,
la aviación, y fue el avión el me-
dio de transporte utilizado para
larcalizaciónde algunos de sus

reportajes más famosos, como el
que le llevó a recorrer Europa

-incluyendo la Rusia de los s¿-

ttiets- en 1928, o el que hizo so-
bre la ocupación española de
Sidi Ifni. Ese afán de moderni-
dad le hizo t¿mbién apostar tem-
pranamente por el periodismo

gráfico -las fotos son un com-
plemento indispensable de es-
tos ¡eportajes-, y lo convirtió en
pieza importante de las empre-
sas periodísticas de espíritu re-
novador para las que trabajó: el
primero "Heraldo" y luego, de-
cisivamente, el diario "Ahora".

No se explica, quizá, en esta
biografía de dónde le venía a

Chaves lavoluntad de esrilo que
supo infundira este periodismo
"moderno"; sí se cita, en cam-
bio, alguna ocasión en que se

negó a panicipar en debates li-
terarios de altos r.rrelos. La pro-
sa "cervantina" -a decir de Tia-
piello- de Chaves, y su ecuá-
nime mirada "galdosiana" sobre
tipos y personajes parecen, más
trien, producto de una actitud
moral, del afán de verdad y pre-
cisión que animaba su oficio, y

fuso de adscripciones cambian-
tes, donde los implicados hoy
son una cosa y mañana serán
otra, no es raro que la autora in-
curra en algún error: como, por
ejemplo, cuando, al hablar de
la relación entre Chaves y Edgar
Neville, afirma que este últi-
mo "mantuvo amistad con es-
critores y periodistas de ideo-
logía política diferente a la
suya", cuando lo cierto es que,
en 1933, año en que se referen-
cia ese comenta¡io, Neville sim-
patizaba,comoChaves, con el li-
beralismo republicano, y andaba
todavía muy lejos de su poste-
rior adscripción, más o menos
forzada por las circunstancias, al
ideario franquista.

Pero éste y offos erTores me-
nores bien pueden tomarse a

beneficio de inventario. Lo cier-

Un hombrc fntegru

Lo obvio, que entonces pocos v¡eron, no pasó inadveÉido a illa-
nuelChaves llogales: nunca ¡a l¡beÉad sobrcviyc a su ¡mposición.
Mientras la mayonía sc fanatizaba oúmodamerte en casa, é1, pe-
riodista de razan visitó [usia, entrey¡stó a Goebbels, m¡rando
dentro de las ollas revoluc¡onar¡as donde heMa lo que más de-
testaba de sus congénenes: la estup¡dez y la crueldad. Beunió
ménitos pana mor¡r ante un panedón de Franco, en una ctúa c0-
mun¡sta, una saca de ananquistas o un sótano de la Gestap0. Ha-
brla perdido la guerra seguro, puesto que pmfesaba la convic-
ción democrática. Una mueÉe trivial lo pnlvó de perf¡l mftico y
a n0s0tr0s de nuevos frutos debidos a su fecunda luc¡dez. En me-
dio de lasjaurías, perseveró en la extnavaganc¡a de pensar por
su Guenta. El tiempo, que tanto arrastra, ha ncspetado su nom-
brc. lnvita a inconponarlo a la memoria colectÍva el magnffico es-
cniton que habla en é!. FEBl{AilDlt ARAi|BUIU

Kaye, la que fue se-
cretaria y companeradel perio-
dista sevillano en su exilio lon-
dinense, y a la que le tocó
asistirlo en la enfermedad que lo
llevó a la muerre. Kaye murió
poco antes de que la autora de
esta biografía lograr a localizarla,
y con ella se llevó Io que parece
ser la clave de Ia distanciada re-
Iación de la familia del periodis-
ta con el marido y padre muer-

del deseo sincero de no dejar-
se arrastrar por los recetarios al
uso que deparaban los credos
ideológicos en liza. El liberal sin-
cero que fue Chaves escribía
como el liberal avant la lettre
que fue Cervanres y el liberal
a trasmano que, en pleno auge
teórico del liberalismo decimo-
nónico, fue Galdós.

En ese panorama algo con-

to es que esta biografía supone
un paso más en laya ineversible
recuperaeión de la figura y obra
de Manuel Chaves Nogales, y
ayuda, si no a despejar todos los
interrogantes que una y otra
suscitan, sí a delimitar clara-
mente lo que, a estas alturas, po-
demos y debemos saber de é1.
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